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▪ Se plantea el objetivo de analizar el
nuevo contexto internacional y los nuevos
escenarios geoestratégicos con los que se
enfrenta la comunidad internacional en
la víspera del inicio de la segunda
década del siglo XXI.

▪ Además, se busca explicar la metamorfosis
que han sufrido las relaciones
internacionales en los últimos años forjada
por una crisis del multilateralismo
heredado del periodo de la Post guerra.

▪ La metodología implementada fue de 
carácter cualitativo de tipo analítico,  no  
experimental,  que  permitió  desarrollar  
una  deliberación sobre  el  asunto  de  

estudio.  

▪ Para  tal  fin,  se  inspeccionó  la  
literatura,  y planteamientos    de    

percepciones    recientes    del    problema    
de    la desglobalización de la economía 

mundial. 





Eilstrup-Sangiovanni & Hofmann (2019)  argumentan que el orden global de la 
posguerra basado en relaciones inter-estatales soberanas y una economía  global  

relativamente  abierta se  encuentra  en  crisis  y  se  está  gestando  una 
transformación  y  adaptación  a  un  sistema  más  amplio  y  flexible  de  

gobernanza  global

El triunfo  de  Donald  Trump  en  las  elecciones  Estadounidenses,  la  victoria del 
referéndum del BREXIT en el Reino Unido, el ascenso de las fuerzas  de  

ultraderecha  en  Francia,  Holanda,  Alemania  y  otros  países  europeos, expresan  
la  creciente  incapacidad  de  los  gobiernos  y  partidos  políticos  social-

demócratas  y  de  derecha  tradicionales  para  resolver  las  crisis  y  paliar  los  
estragos  de  la  globalización  neoliberal en  amplios  sectores  de  su  población. 

(Guillen, 2018)



Un autor como Rüland (2012) utiliza el término de “multilateralismo disminuido”para 
describir un  escenario  en  el  que,  según  él,  el  multilateralismo  está  

caracterizado  por “disputas cada vez más intensas acerca de la composición y la 
representación, las normas y los procesos de toma de decisiones”, de manera que 
“las instituciones internacionales se han convertido cada vez más en arenas para 

las luchas de poder” (p.256)

Estos autores señalan que el orden mundial que se encuentra en crisis y nos rigió 
hasta la primera década del siglo XXI tuvo sus orígenes en el mundo post-guerra y 

se basó en tres principios fundamentales:

soberanía nacional, el liberalismo económico y el 
multilateralismo



Para García Moritán (2019) la erosión del multilateralismo ha fracturado equilibrios 
políticos y jurídicos del derecho internacional y se encuentra afectando la solución 

de cuestiones urgentes como el cambio climático, los ODS o la Agenda 2030.

En el campo de la seguridad internacional el panorama es igualmente 
desilusionante. Los acuerdos de desarme brillan por su ausencia. La carrera de 

armamentos de armas nucleares y de armas convencionales se ha acelerado en un 
espiral de graves consecuencias potenciales para la paz. También el espacio 

exterior se ha transformado en puja de poder militar.



La manera como se ha venido materializando este nuevo panorama internacional 
por parte del gobierno norteamericano es apostarle menos a los macro bloques 

comerciales, tipo Transatlantic Trade and Investment Partnership (TTIP) y Acuerdo 
Transpacífico de Cooperación Económica (TTP), y le ha apostado a celebrar 
acuerdos bilaterales en los que tiene ventaja y más facilidad para imponer su 

posición.

Con este tipo de acciones el presidente Donald Trump ha querido propiciar la 
desintegración del multilateralismo y de esta forma ha minado el propio liderazgo 

que su país ejerció desde la Segunda Guerra Mundial.





Uno de los sacrificados más evidentes de esta corriente antiglobalización es el libre 
comercio. El libre comercio, después de períodos de superioridad como dogma 

mundial ha venido perdiendo terreno en la esfera internacional y el proteccionismo 
ha venido ganando terreno especialmente en la guerra comercial, impulsada por 

Estados Unidos en contra de China

De acuerdo a González, (2019) tras décadas de evolución desenfrenada de la 
globalización, la insatisfacción de un gran porcentaje de los habitantes de países 

en desarrollo, se encuentra paralizando a la propagación del comercio internacional 
y de la integración financiera mundial.



De igual forma, González (2019) afirma que la globalización comercial llegó a su 
cenit entre los años 2007 y 2010, y por su parte, la globalización de la inversión 

extranjera directa sucedió entre 2007 y 2011;

En consecuencia, el profesor Witt (2019) asevera que esta realidad apunta que 
nos encontramos en una era de desglobalización, en la que llevamos una década 

de caída de las operaciones comerciales globales

Para González (2019) parece que ha dado comienzo una nueva era o, al menos,
la transición hacia un nuevo escenario en el que los flujos de capitales y el
comercio internacional tendrán un papel menos relevante





El  Proteccionismo  económico  está  determinado  como  una  doctrina  
económica, contrapuesta al librecambismo, que intenta favorecer la industria 

nacional frente a la  competencia  extranjera  obligando  a  pagar  gravámenes  
por  la  importación  de bienes  y  servicios  extranjeros  y  beneficiando  a  los  

nacionales  con  disposiciones especiales. (Boulocq, 2019)

Sin  embargo,  el  nacimiento  del  concepto  de neoproteccionismo  está  muy 
relacionado  a  la  forma  en  la  cual  el  actual  gobierno  de  Estados  Unidos  

viene planteando su política exterior basada en acciones tales como la de 
construcción de muros,  premisas  como  la  de  “América  First”. (Fandiño, 2020; 

Hernández, Chumaceiro & Ravina, 2017; Reales, 2016)



En su discurso de posesión como presidente el 20 de enero del 2017, Trump se refirió de la siguiente
manera:

Durante muchas décadas hemos enriquecido la industria extranjera a expensas de la industria estadounidense [...] y hemos gastado billones
y billones de dólares en el extranjero, mientras que la infraestructura de Estados Unidos se ha deteriorado. Hemos hecho ricos a otros
países, mientras que la riqueza, la fortaleza y la confianza de nuestro país se han disipado en el horizonte. Una por una, las fábricas
cerraron y abandonaron nuestras costas, sin siquiera pensar en los millones y millones de trabajadores estadounidenses que quedaron
atrás. La riqueza de nuestra clase media ha sido arrancada de sus hogares y luego redistribuida en todo el mundo. Pero eso es el pasado. Y
ahora solo estamos mirando hacia el futuro (“The full text of Donald Trump’s inauguration speech”, 2017) (Torres, 2019)



De acuerdo a la UNCTAD (2019) la lentitud del crecimiento en la economía 
mundial junto con el reciente auge del populismo y los sentimientos 
nacionalistas en países tales como Estados Unidos y el Reino Unido 

dieron lugar a medidas proteccionistas, lo que ha tenido grandes 
repercusiones en el comercio internacional y la integración económica. 

(Hernández, Chumaceiro & Ravina, 2017)

De igual forma, decidió declarar una “guerra comercial” contra China, 
buscando a  través  del  proteccionismo,  mantener  la  supremacía  

tecnológica  de  su  país.  





Un documento publicado por el Departamento de Sociología de la
Universidad de Nueva York, define la des regionalización como el proceso
de disminución de la interdependencia y la integración entre ciertas
unidades en todo el mundo, por lo general en los Estados-Nación.

Este documento señala que este término ha venido siendo utilizado para
describir los periodos de la historia económica, cuando el comercio y la
inversión entre países disminuyen.

Se destaca en contraste con la globalización, en el que las unidades
incrementan su integración cada vez más con el tiempo, y por lo general
extiende el tiempo entre períodos de globalización. (New York University
Department of Sociology)



El  caso  más  sobresaliente  de  desregionalización es  el  presentado  en  el  
Reino Unido luego del inesperado triunfo del BREXIT en el referéndum 

convocado por el  gobierno  de  David  Cameron  en  el  Reino  Unido  en  
junio  de  2016,  lo  cual  ha generado un terremoto político y económico sin 

precedentes en el seno de la Unión Europea, y ha llevado a que varios 
autores empiecen a hablar sobre un fenómeno denominado des 

regionalización. 

En este proceso de des regionalización, el BREXIT ha  conducido  a  la  
mayor  reducción  en  la  integración  económica  entre  los  países después 

de la II Guerra Mundial. (Gaviro, 2017)



1. El multilateralismo es un concepto ampliamente usado dentro de la disciplina de las Relaciones
Internacionales, ya que reseña a el contexto de varios Estados-Nación interactuando
colectivamente en los mismos intereses. Dirigentes políticos y gobernantes nacionales recalcan que
debido a esta herramienta se llegan a pactos y convenios mediante el uso de la diplomacia, en
programas de la agenda internacional como cambio climático, seguridad y paz, desarrollo y los
Objetivos de Desarrollo Sostenible.

2. Lamentablemente, en los últimos años y en víspera del inicio de la segunda década del Siglo
XXI no se vislumbra un real multilateralismo, sino un unilateralismo enmascarado de
multiplural. Diversos Estados-Nación que son considerados potencias globales han hecho gravitar
los asuntos de beneficio internacional con base a sus intereses nacionales individuales y
mediante el desarrollo de coaliciones; un ejemplo de ello son los Estados Unidos de América y El
Reino Unido



3. La economía global ha entrado en la segunda década del Siglo XXI en una fase de lo
que se ha denominado de desglobalización. Esta situación ha conllevado a un retroceso
en los flujos internacionales de mercancías, servicios, capitales, personas. La
desglobalización de esta última década ha tenido varios orígenes primordiales, donde
se subraya, La desaceleración económica, que afecta de forma directa al
comercio internacional, la inversión extranjera directa y los movimientos de capital;
El resurgimiento del neo proteccionismo, y de la ofensiva contra el
multilateralismo, cuya manifestación más importante es la nueva política de
Estados Unidos


